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·GnEGOR voN NAZIANZ: Fünf theologische Reden. Texto y traducción con in· 
troducción y comentario de J. Barbel («Testimonial>, vol. 3 ).-Patmos­
Verlag (Düsseldorf 1963) 301. 

La nueva colección de escritos de la antigüedad cristiana nos ofrece en 
este tercer volumen una preciosa edición de las cinco Oraciones de San Gre­
gorio Nazianceno, que su propio autor llamó teológicas. En la colección com­
pleta de los discursos del Santo están numeradas como las 27-31. El valor 
singular de estos discursos para la historia de la teología y para la documen­
tación patrística de los teólogos hacen esta edición manual especialmente pro· 
vechosa. 

El editor empieza por trazamos con rasgos seguros la vida y la actividad 
literaria del gran obispo, siguiendo los datos que ofrecen sus propias obras y 
los estudios que se han hecho sobre su biografía. Una cuidadosa noticia nos 
informa sobre las diferentes ediciones de las obras gregorianas. Las últimas 
páginas de la introducción se consagran más directamente a los Discursos teo­
lógicos, con la determinación de su fecha precisa, la caracterización de su con­
tenido y de su forma y la recensión de las ediciones y traducciones. 

El texto editado aquí es el mismo de los Maurinos, reproducido por Migne 
·en el tomo 36. Las correcciones, pocas, hechas posteriormente por filólogos 
modernos, se anotan en el aparato. Las citas bíblicas se han verificado con 
exactitud y se han completado. Ciertas formas modernamente usadas para de­
signar las ciudades se han adoptado. Junto al texto griego, de una impre�ión 
primorosa, se coloca la traducción alemana. 

Al pie de las páginas se sucede un comentario seguido del texto, que viene 
al fin completado con diferentes excursus. El carácter del comentario como 
de los excursus es preferentemente teológico. Por eso ambos introducen muy 
bien en la teología del Nazianceno, bien situada en la literatura patrística 
de su tiempo. 

En suma, una edición de gran valor para los teólogos que deseen penetrar 
.eJ; la teología del gran doctor de Capadocia.-J. A. DE ALDAMA, S.I. 

P H ILON DE ALEXANDRIE: Oeuvres. Traducción francesa bajo la dirección de 
R. Amáldez, C. Mondesert y J. Pouilloux.-Edit. du Cerf, París. 

3. De Cherubim. Introd., trad. y notas por J. Górez.--(1963) 85. 
5. Quod deterius potiori insidiari soleat. l ntrod., trad. y notas por l. 

FEUER.--(1963) 128. 
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7-8. De Gigantibus. Quod Deus sit immutabilis. Introd. trad. y notas por 
A. MosF:s.-(1963) 153. 

10. De plantatione. Introd., trad. y notas por J. PoiLLoux.-(1963) 109. 
13. De confusione linguamm. Introd.; trad. y notas por J. G. KHAN.­

(1963) 189. 
18. De mutatione nominum. Introd., trad. y notas por R. AnNÁLOEZ.­

(1963) 161. 
29. De vita contemplativa. Introd. y notas por F. DAU!IIAS. Trad. de P. 

MIQUEL.-{1963) 150. 

Con ritmo constante se sigue publicando la magnífica edición francesa de 
las obras de Filón de Alejandría. En los volúmenes que presentamos ahora, 
el De vita contemplativa ofrece un carácter del todo especial. Los otros son· 
nuevos trozos del gran comentario alegórico que Filón nos ha dejado del Gé­
nesis. 

De Chembim comenta Gen. 3, 24 y 4, 1-2; Quod deterius, Gen. 4, 8-15; 
De Gigantibus, Gen. 6, 1-4a; Quod Deus sit immutabilis, Gen. 6, 4b-12; De 
plantatione, Gen. 9, 20-21 (igual que De agricultura y De ebrietate y De so-· 
brietate, con los que forma un todo); De con fusione linguarum, Gen. 11, 1-9; 
De mutatione nominum, Gen. 17, 1-5 y 16-22. 

Siempre las mismas características de Filón: comentario a cada versículo, 
a cada palabra, a cada partícula; comentario en el que se busca un conoci­
miento más elevado de las realidades mismas a base de la alegoría y de proce­
dimientos semánticos. Ello se hace muchas veces a costa de exposiciones que· 
pudieran parecer digresiones inútiles, pero que son en realidad la prueba de 
una afirmación fundamental para el desarrollo del comentario. Como lo ha 
notado A. Moses en la introducción al vol. 7-8, el orden interno de los comen­
tarios parciales tiene aquí suma importancia; porque para Filón el orden del 
texto sagrado no es meramente descriptivo, sino constitutivo. Es todo un iti­
nerario espiritual el que quiere presentar el alejandrino siguiendo los versícu­
los del Génesis. Este itinerario espiritual es lo que polariza su atención y fe­
cunda su meditación. 

Esta manera filoniana de tratar el texto sagrado tiene como resultado, 
entre otros, el ofrecer frecuentes sorpresas. El lector se encuentra, cuando 
menos lo esperaba, con desarrollos interesantes de pensamientos profundos, 
po•· más que estén lejos del texto comentado. No hay por qué subrayar de· 
nuevo la importancia de esta constatación para la historia de la escuela pa-­
trística alejandrina y, a través de ella, para la historia de los dogmas. 

En todos estos volúmenes las introducciones son muy sobrias, para apenas 
orientar en la lectura del texto filoniano. Hay de cuando en cuando un ulte­
rior conato de situar el texto dentro de la síntesis del alejandrino. Se com­
prende que esos conatos no debían llevarse aquí hasta el finaL No era el 
lugar. 

Los editores han señalado las características, un tanto diversas, que ofrece 
la introducción y la anotación de J. G. Kahn al De confusione linguarum. 
E1·a justicia destacarlo, porque si el volumen se sale así de los caracteres ge­
nerales de la colección, es sin duda con gran ventaja para los lectores. 

El De vita contentplativa, del mismo modo que en su concepción particu-­
lar y en su género literario se aparta de los otros tratados, que son comen­
tarios al texto bíblico, así también se separa de ellos en la presentación que· 
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se le da en esta edición de las obras filonianas. Otra vez, con entera justicia. 
La introducción de F. Daumas está escrita con trazos seguros, análisis 1ntcli­
gentes de los menores detalles, juicio ponderado y sereno, descripción sobria 
y equilibrada. La pintura así conseguida de los Terapeutas, inmortalizados en 
Ja obra de Filón, resulta del mayor interés para la historia del judaísmo tar­
dío y aun para no pocos aspectos de la historia del cristianismo alejandrino. 
Todo ello debe extenderse también a la copiosa e inteligente anotación, que 
realmente contribuye mucho a iluminar el texto y a situar bien las noticias 
qt•e nos proporciona. En suma, un bello volumen que honra como pocos esta 
edición de las obras de Filón de Alejandría.-]. A. DE ALDAMA, 5.1. 

F. SPADAFORA: Maria Santisinta nella Sacra Scrittura. Pon!. Univ. Lateranen­
se (Roma 1963) 187. 

Monseñor Spadafora ha reunido en estas pngmns una serie de observacio­
nes para orientar en el estado actual de In Mariología bíblica. Siempre eu 
contacto con la bibliografía contemporánea, la cita, la examina, In juzga. Mu­
chas páginas de esta obra son precisamente eso: un juicio sobre artículos 
o libros recientes. Esa es la razón por la que en su estructura no debe exi­
girse una lógica unidad que no ha pretendido el autor. En cambio, se tienen 
ahí unas notas de criterio seguro y ecléctico. Sólo que en determinados mo­
mentos la cantidad de citas, argumentos y respuestas puede producir en el 
lector la impresión de que la verdadera mente del autor no queda suficien­
temente clara. Naturalmente, en este libro no se trataba de hacer investiga­
ción ninguna científica, sino de introducir en la materia tocando en líneas 
generales todos los problemas que los textos bíblicos presentan sobre Nuestra 
Srñora.-J. A. DE At.OAMA, S.I. 

·GnELOT, PJERRE: La Bible, Parole de Dieu. Introduction théologiqu.e a l'étude 
de l'Écriture Sainte.-Desclée (París 1965) XII-418 cm. 15 X 22. 

P. Grelot nos tiene acostumbrados en sus estudios a enfrentarse con pro­
bit-mas de interés actual. En esta obra nos presenta <cuna introducción teoló­
gica al estudio de las Santas Escrituras». En el prefacio nos descubre el hecho 
curioso entre los manuales al uso, cuando se ocupan de este problema. Suelen 

·estar construidos con diferentes perspectivas: en teología, los problemas in­
troductorios se tratan desde un punto de vista teorético y abstracto, sin pre­
ocuparse casi de la problemática concreta de donde tales problemas se originan. 
Al contrario, en las clases de escritura, los tratados empleados pretenden pre· 
parar el camino de la exégesis y se ocupan principalmente -y casi exclusiva­
mente- de problemas técnicos enderezados a lo que tenga un valor práctico 
para la exégesis propiamente dicha. De donde se sigue una dicotomía per­
judicial. 

El autor quiere evitar esa dicotomía y realizar una sintesis. Su punto de 
vista es netamente teológico, pero «sin perder de vista las preocupaciones pro­
pios de la exégesis» (p. 111 ). Lo decimos ya desde ahora: creemos que Grelot 
hu conseguido lo que pretendía. Hay un cuidadoso planteamiento exacto de la 
problemática, tal y como se presenta de manera concreta en el terreno del 

.exegeta. Para conseguirlo, Grelot se esfuerza en trazar el desarrollo que las 
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diversas cuestiones han tenido a lo largo de la historia. Luego la reflexión' 
teológica penetra en lo concreto de la problemática para extraer sus líneas 
profundas, insertarla en amplia corriente de la historia salvífica y poner de 
relieve los criterios y principios generales que la estructuran. Logra así Grelot 
una exposición dinámica, basada en lo particular y concreto del dato y del 
hecho, teológicamente valedera. No se esquivan problemas delicados y difíciles, 
que aún siguen sin resolver. Por ellos avanza Grelot con abundancia de infor­
mación, precisión de criterio y clara idea de lo que quiere, ofreciéndonos con· 
vencidnmente su propio pensar. En ocasiones podremos disentir de sus solu­
ciones. Pero tenemos siempre que reconocer su seriedad científica, su agu­
deza teológica, su abundancia de conocimientos y su profunda y convencida 
fe, que proporciona a toda la obra una cálida atmósfera de religiosidad. 

El tratado está dividido en dos grandes partes: la primera trata de la Sa· 
grada Escritura en sí misma (pp. 1-179); la segunda, de su interpretación 
(pp. 179-389 ). Cuatro capítulos desarrollan el tema de la primera parte. 

En el capítulo primero se ocupa Grelot de la relación existente entre Pa­
labra de Dios y Escritura. Aquélla tiene un contexto más amplio, que se rea· 
lizP en las estructuras del pueblo de Dios. En esta perspectiva se delinca la 
problemática Escritura-Tradición, que halla una solución feliz al ser reinte· 
grada en la dinámica de In transmisión de la palabra de Dios en la estructura 
comunitaria del pueblo de Dios (tradición). 

En el capítulo segundo, consagrado a la inspiración, después de una breve 
y acertada exposición histórica en la que muestra cómo se ha avanzado en ]a, 
precisión del planteamiento del problema, Grelot coloca exactamente la inspi· 
ración escrituraría en el amplio contexto de los carismas funcionales que han 
sido donados por Dios a la comunidad para su estructuración. Carismas que 
pueden ser mediadores de la Palabra (función reveladora: profeta, apóstol) o 
conservadores de su integridad en la tradición. El carisma escriturario se in· 
sert;- en esa funcionalidad carismática con una ligazón necesaria con los ca­
rismas mediadores y una ligazón accidental con los carismas que conservan 
su integridad, aunque es de notar que tal ligazón accidental, una vez puesta, 
no puede ser independiente de los primeros. En otras palabras, el carisma 
escriturario no necesariamente dice relación a esa función reveladora cuando­
interviene en las funciones de conservación de la palabra para el futuro. Pasa 
a explicar Grelot la naturaleza de la inspiración. Se basa en la noción de ins· 
trumento y en los estudios del P. Benoit sobre el juicio especulativo y prác­
tico. Nos parece insuficiente esta presentación y creemos que un análisis más 
profundo de la filosofía del lenguaje proporcionaría al autor un complemento 
exacto a sus acertadas consideraciones sobre los carismas ( cf. la reciente obra 
de L. Alonso Schokel, La Palabra Inspirada, Herder, Barcelona 1966, que se 
mueve en esta dirección). Creemos que un estudio que uniera esos dos ex· 
Iremos --el lugar del carisma escrilurario en los carismas funcionales de la 
comunidad santa, y el influjo del lenguaje en su constitución intrínseca­
haría avanzar de manera definitiva la teología de la inspiración. 

En el tercer capítulo estudia el autor la obra inspirada: los libros sant01; .. 
Una de las clarificaciones mejores de Grelot es el mostrar convincentemente­
cómo la Escritura es «una literatura funcional (del pueblo de Dios) cuyo con­
tenido y formas son correlativos a las estructuras de Israel o de la Iglesia, a 

sus necesidades prácticas y a sus actividades específicas» (p. 79 ). De este prin­
cipio brota la escritura como palabra de Dios -unidad profunda de visión en. 
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sus diversas expresiones--, y como expresión humana -diversificación de sus 
expresiones contingentes en su unidad profunda-. En esta expresión humana 
destaca Grelo! el valor específico y original de sus formas literarias junto a 
su condicionamiento por el medio ambiente en el que nacieron. Un estudio 
de In Escritura debe tener en cuenta estas dos realidades inseparables de la 
trascendencia de la Palabra y de la condescendencia con que nos ha sido dada. 

La verdad de la Escritura es la segunda cuestión de este capítulo. Prefiere 
Grelo! el enunciado de verdad -aspecto positivo- al de inerrancia, que tan 
sólo afirma un Indo negativo de la problemática. La verdad de la Escritura 
depende de las enseñanzas que los autores sagrados quieren impartir. Ahora 
bien, ninguna realidad de este mundo constituye el objeto de una enseñanza 
divina dada por la revelación más que bajo el ángulo particular de su rela· 
ción al misterio de salvación en Cristo. Además de este objeto fonnal de la 
revelación que determina el punto de vista de todas las aserciones bíblicas, 
hay que tener en cuenta otros dos principios: «el desarrollo progresivo de la 
revelación, que introduce un coeficiente de relatividad en la formulación doc· 
trina!, y la diversidad de los géneros literarios, que especifica el alcance con· 
creto de cada texto» (p. 134 ). 

El capítulo cuarto trata del canon. Lo destacado de este capítulo es el es· 
fuerzo por entender teológicamente el complicado desarrollo de la historia de 
la formación de los libros santos, para deducir así una criteriologín más con· 
creta de la que ordinariamente se propone en los manuales. En este contexto, 
y abundantemente, defiende Grelot la inspiración estricta de la traducción 
griega de los LXX. No todos, justamente, estarán de acuerdo con sus nrgu· 
m en tos. 

La segunda parte contiene tres capítulos, que tratan sucesivamente de la 
historia de la henneneútiea (cap. V), del sentido de las cosas en la Bíhlia 
(cap. VI) y del sentido de los textos (cap. VII). Esta parte tiene una uni· 
dad de contenido mayor que la primera. Grelot pretende en ella una teología 
de In interpretación bíblica. Dicho en otras palabras: ¿qué principios teoló. 
gicos ha de regir una interpretación escrituraría que tenga en cuenta las exi­
gencias de una crítica sana y profunda? La intención del autor en esta se· 
gunda parte es superar el cditeralismo» que puede acechar a la exégesis ho· 
dierna como reacción al excesivo alegorismo de épocas pasadas, y debido al 
progreso evidente de los estudios críticos. A pesar del exceso del alegorismo, 
la interpretación tradicional destacaba la importancia de considerar toda la 
escritura en Cristo como centro y Palabra definitiva de la revelación. El autor 
se esfuerza en revalorizar ese principio director, fundamental en toda exégesis. 
evitando el escollo del alegorismo. 

La exégesis moderna -usando de todos los instrumentos que una crítica 
ya madura proporciona- debe entender la letra (que es lo que hay que pri· 
mordialmente descubrir) en un segundo nivel de intelección escriturística, que 
consiste en la búsqueda de su sentido pleno. Es ese sentido pleno el que ha de 
entresacarse de los textos concretos, caminando hacia él por el sendero de la 
letra, sí, pero entendida en la unitaria amplitud de la historia de salvación, 
que tiene como centro a Cristo, que es quien da a la historia su cohesión y su 
finalidad. El resultado de toda esta tarea será lo que llama Grelot el sentido 
literario, es, decir, la comprensión unitaria de esos dos niveles que nos ofrece 
la Escritura: el nivel concreto de la letra (sentido literal de hoy día) o lo que 
el escritor sagrado nos quiso decir en su situación concreta y en la etapa de la. 
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revelación en que se hallaba; y el nivel profundo de su plenitud («sensus ple· 
niorn pnra muchos modernos) o lo que en cadn uno de esos textos se encierra 
de misterio de Cristo a In luz de la totalidad de la revelación. Uno puede 
preguntarse si ese sentido pleno es verdaderamente objetivo. Y si lo es, cómo 
son conscientes de él los hagiógrafos; porque para que lo sea es necesario que 
pase -de alguna manera- por la conciencia objetivante del escritor. El autor 
ofrece la solución de la experiencia de fe vivida por el hagiógrafo. Es indu­
dable que no todo se objetiviza en tal experiencia con el mismo grado de cla­
ridad perceptiva. La fe posee una franja de misterio, o de presentimiento de 
misterio, que trasciende y supera las categorías mentales y literarias del autor 
humano, pero que son utilizadas por el autor divino. Ese misterio presentido 
queda, sin embargo, suficientemente plasmado, al decir de Grelot, aunque os­
curamente, en el texto concreto. No satisfará a todos esta explicación y mu· 
chos dirán que ese sentido pleno se reduce a una comprensión nuestra más 
profunda, y no necesariamente es un sentido del texto en sí, sino de la tota­
lidad de la Escritura (y de la revelación) iluminando su parcialidad. Sea lo 

.que fuera de esta discusión, creemos que la exégesis ha de dirigirse valiente­
mente por esos caminos de una mayor intelección total, y· así encontrar -más 
purificado-- ese principio tan tradicional en la Iglesia. Termina el autor ofre· 
ciéndonos una metodología acertada del sentido literal y del sentido pleno. 

Grelot ha logrado su intento de ofrecernos una introducción t e o l ó g i e a 
dP la Escritura. Nos atrevemos a decir que este libro quedará como algo más 

'que un esfuerzo o un intento afortunado. La breve --e incompleta- recen­
sión de su temática no da idea de su profundidad, amplitud y acierto. Desea­
mos que la obra de Grclot sea leída por muchos. Por eso nos agradaría ver 
pronto realizada su traducción al castellano. La renovación bíblica de nuestra 
nación avanzaría por camino seguro.-J. R. DE DIEGO, S.I. 

L. MALDONADO ARENAS: El mensaje de los cristiwws (Barcelona 1965 ). 

Forma este libro parte de la colección de lecciones de pastoral, que viene 
.publicando el Instituto de Pastoral de Salamanca. Es continuación de otra obra 
del mismo autor titulada Ense1ianza religiosa y pedagógica de la fe, editada 
·el año 1963. Los temas que se tratan en el libro que hoy presentamos a 
nuestros lectores son ciertamente de capital importancia en la situación actual 
de ln Iglesia y podrán ayudar a una renovación de la predicación, de la edu· 
cación de la fe, de la enseñanza religiosa del pueblo y algo también a remozar 
la misma teología. 

Las cuatro partes en que divide su obra : La confesión de fe cristiana; la 
predicación apostólica ; la plegaria litúrgica, y la didascalia, pueden dar idea de 
la amplitud de materia que ha querido abarcar el autor. Si además tenemos 

·en cuenta que ha pretendido dar a los problemas que se le presentan un plan· 
teamiento principalmente bíblico, no sorprenderá el que algunos capítulos re­
sulten para muchos lectores excesivamente sintéticos y, por consiguiente, 

'}>ara los poco iniciados en estas materias, oscuros o difíciles. 
Los peritos en cuestiones bíblicas encontrarán algunas afirmaciones del 

autor algo sorprendentes. Así, por ejemplo, a propósito del himno que se lee 
en S. Pablo en su carta a los Filipenses (2, 6-ll ), dice: «Hoy todos los escri· 
:turistas consideran esta composición como anterior a la redacción de esta 
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�pistola y de paternidad distinta a la paulina» (p. 15 ). No es éste el parecer 
de L. Cerfaux, de González Ruiz, de Turrado y del P. Segovia, por citar so· 
lamente a los más modernos comentaristas de dicha epístola. 

En la página 78, a propósito del texto de S. Marcos 4, 12: ne quando 
.convertantur, et dimittantur eis peccata, observa: cmo hay que olvidar que las 
palabras finales de esta cita suelen traducirse mal y, sin embargo, despejan 
la aparente dureza del texto. Efectivamente, Cristo termina diciendo: «A no 
sc1· que se conviertan y Dios les perdonen. Es cierto que no faltan autores que 
.aprueben dicha traducción, pero otros, aun entre los más modernos, no la 
juzgan aceptable (cf. Alonso y Tuya en su Comentario a S. Marcos, de la 
BAC ). En materia tan delicada no conviene dar como ciertas traducciones 
o explicaciones que sólo son probables. 

Otros puntos de Teología Bíblica, que se apuntan en algunos de los ca­
pítulos del libro, son muy delicados y merecían un estudio más detenido y 
fundamentado, que esperamos de la fecunda pluma del señor Maldonado.­
SEVERIANO DEL PÁRAMo, s.r. 

10 



INFORMACION 

VIII SEMANA DE ESTUDIOS Y CONGRESO JOSEFINOS 

La Sociedad Ibero-Americana de Josefología (SIAJ) celebró del 27 al 30' 
de septiembre do 1966 su Semana anual de estudios y, a instancias de la 
Junta Constructora del Templo Expiatorio de la Sagrada Familia, de Gaudí, 
en Barcelona, por celebrarse el comienzo del primer centenario de la erec­
ción de la Asociación Espiritual de Devotos Josefinos, inspiradora y ejecu­
tora de dicho templo, ocurrida el 1 de octubre de 1866. A In vez se tuvo un 
congreso josefino. 

Semana.-Fue de ocho ponencias y seis comunicaciones en la Balmesiana, 
todas sobre la esencia y los ritos del matrimonio judío en tiempos de Cristo. 
y de la virginidad de San José. 

Ponencias.-El P. SEnASTIÁN BARTINA, S.}., desarrolló la de El matri· 
monio y su esencia en el rabinismo antiguo. Lo estudió en el A. T. y escri­
tos talmúdicos y rabínicos posteriores. La entrega del «mollar», entre el pre· 
tendiente y tutores de la prometida, más una fórmula consagrada, parecen ser 
lo que da valor al contrato matrimonial. El consentimiento de la mujer no 
era necesario. Los desposorios son ya verdadero matrimonio. La poligamia y 
el divorcio son aspectos del matrimonio judío, que viene a simbolizar el pacto 
de alianza de Y avé con su pueblo. Hizo las aplicaciones pertinentes al ma­
trimonio de María con José. 

El P. GnECORIO DE }Esús CRUCIFICADO, O.C.D., disertó sobre La teología 
de San ]osé en los Padres latinos, en cuanto al matrimonio mariano-josefino. 
Se detuvo en San Hilario de Poitiers y sobre todo en SS. Ambrosio, Jeró­
nimo y Agustín. Hasta éste no vieron los Padres la distinción entre el ma· 
trimonio meramente rato y el ya consumado, como si sólo éste fuera verda­
dero y total matrimonio; de ahí que vacilaran en admitir como tal el no con· 
sumado de María y José. 

El P. ANCEr, Lurs IGLESIAS, C. SS. R., expuso el tema de El matrimonio 
y sus ritos en el judaismo a través de los tiempos. Se fundó en el A. T. y la 
literatura talmúdica y luego en las enciclopedias y otras obras judaicas y en 
los ritos actuales judíos. Inútil buscar en todo el A. T. un término especial 
para designar el rito matrimonial o una legislación especial sobre él. De he· 
chos y episodios dedujo cuanto se refiere o los esponsales y su duración, las 
nupcias, todos los requisitos para lo validez del matrimonio judío y los varios 
aspectos de éste. Estudió la evolución de los ritos hasta los tiempos actuales 
y dio en apéndices los textos rituales de los sefardíes y los nshkezaníes. 

El Dr. PALOMERO se ocupó de El matrimonio y sus requisitos en las le· 
gislaciones orientales de la época bíblica. Llegó a idénticas conclusiones que 
lo-; PP. Bartinn y A. Luis. El jefe del klan concierta el matrimonio, conside­
rado más como acto civil que religioso, en el que se buscaba ante todo la 
propagación del klan. El precio de In novia hacía jurídicamente válido el con­
trato matrimonial. Los desposorios eran ya verdadero matrimonio. 
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El P. JosÉ ANTONIO DEL NIÑO JEsús, O.C.D., trató sobre El Voto de 
·virginidad y los tiempos de Jesús. Estudió el voto, su práctica y sus leyes en 
·el A. T. y en la historia del pueblo de Dios, para averiguar si la virginidad 
fue totalmente desconocida en él y si el ambiente y sicología viejo-testamen­
tarios de María y José pudo impedirles realizar su voto. Distinguió tres pe­
ríodos: el de Elías a Eliseo; el de los Macabeos, en que Flavio Josefo sitúa a 
lo� primeros esenios, y aquí citó a Filón y Plinio, y el del tiempo de Cristo, 
en que coexistió el monasterio de Qumran. Dedujo que puede hablarse de 1ma 
virginidad vivida en tiempos de Cristo y de la posibilidad de su voto en tal 

.ambiente sicológico. 
El P. FRANCISCO DE P. SOLÁ, S.J., expuso Las relaciones teológicas entre 

la virginidad de María y de S. ]osé. Estudió la virginidad de María, exigida 
por la Encarnación del Verbo en sus entrañas y su Maternidad divina. Luego 
la de S. José, pedida por su matrimonio virginal con María, por las relaciones 
de intimidad con la Señora, y por la ejemplaridad de ese matrimonio, y so­
bre todo por su paternidad legal de Jesús. Los Padres, desde S. Agustín, en· 
scñau que José fue perpetuamente virgen. La conclusión rima perfectamente 

-con esa tradición y el «sensus fidei" de todo el pueblo cristiano. 
El P. JEsús SoLANO, S,J., trató de Los fundamentos y valor teológico de 

ln virginidad de San José en la época patrística. Fue un estudio denso y do· 
•Cumentado sobre los dos tiempos en que se puede considerar esa virginidad: 
antes y después de los esponsales de María. La idea de un primer matrimonio 
de José, que admiten la mayoría de los Padres orientales y varios occidenta· 
les y es rechazada definitivamente desde S. Jerónimo, y su repulsa unánime 
y absoluta de la del quebrantamiento de la virginidad del Santo después de 
aquellos esponsales. Se apoyó en la reciente tesis del P. Bertrand, sobre todo 

-e11 sus Textes patristiques sur saint ]oseph, pero procedió siempre con la sol­
tura que le distingue en el conocimiento de toda la literatura patrística. La 
intuición de S. Jerónimo, de que José fue virgen por María, ha llegado hoy a 
su plena valoración con el «sensus fidei" de la Iglesia. 

La última ponencia fue de los PP. JosÉ DE JEsús MARÍA y LUis RooRÍ· 
·CliEZ MAIITÍNEZ, O.C.D., en colaboración, y versó (con ilustración de proyec­
ciones) sobre La iconografía de San ]osé etl el arte paleocristiano. Concluye· 
ron : 1) La figura de S. José está totalmente ausente del arte de las cata­
cumbas. 2) Aparece ya bastante personificado no poco después en los sarcó­
fugos del arte «monumental, cristiano, pero no en el gran «sarcófago teoló­
gico)). 3) Alcanza importancia decisivo por los apócrifos: Santa María la Ma­
yor, Cátedra de Maxirniano, Castelseprio, que enlazan con las representaciones 
medievales. 4) En ese período está bien representado en las artes menores. 
5) Nada seguro se deduce en torno a su figuro, edad, etc. 

Comunicaciones.-El P. PABLO Lms SuÁREZ, C.M.F., habló sobre La fun· 
ción de San /osé en el anuncio y la plenitud de los vaticinios mesiánicos, a la 
lu7. de los nn. 55-57 del c. 8 de Lumen Gentirmt y según las derivaciones jo­

·sefinas de Gn 3, 14 s e Is 7, 14 en el evangelio de la infancia. 

El P. PEDRO SÁNCHEZ c.;:sPEDES, S.J .• quiso probar que El principio de 
asociación de Jesús y María podía ser aplicado a la teología de San ]osé, por 
su matrimonio con María, que le da derecho a ser llamado padre de Jesús. 

El italiano P. ANGELO DI GESU MARIA, O.C.D., muy especializado en la 
literatura patria relacionada con S. José, le estudió en el teatro popular ita· 

.liano. Se limitó a las representaciones más o menos sacras de los siglos XIII 
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al XVI, a través de la Liturgia con influencia francesa provenzal, y Etrurilll 
y Apulia más independientes. 

El P. ANCELO RAINERO, O.S.J., fundador del «Movimiento Giuseppino», 
trozó una panorámica de los resistencias de muchos a ese movimiento, mien­
tras subrayó el interés de primeras jerarquías eclesiásticas en que se afirme y 
progrese. 

El P. JuAN MoHÁN, M.J., de Méjico, habló de las vicisitudes fundacionales 
y de crecimiento del Centro Josefino de Documentación, cuya actividad actual 
se basa sobre todo en In publicación de opúsculos y libros sobre S. José. 

El P. MANUEl .. GARRIDO, O.S.B., estudió la muy reciente historia y las rc­
pel·cusiones religiosas y sociales de la fiesta de la Sagrada Familia. Con su 
acostumbrado rigor científico concluyó que acaso sen Ludovico de Sajonia 
(t 1377) el primero que habló de la Trinidad de la Tierra. Lo Santa Familia 
de los pintores del XVI comprende 23 personajes. Los griegos y latinos, como 
lo5 germánicos y los lenguas romances, carecieron de palabra para designar 
e! conjunto exclusivo de podres e hijos. 

Congreso Josefino.-Consistió en tres conferencias de alta divulgación cul­
tural sobre S. José, a cargo del Dr. D. Lurs MoYA PLANA, catedrático, sobre 
San José en la literatura; del P. GREGOJUO DE ]Esus CRUCIFICADO, sobre la 
Teología de San José, y del Dr. MIGUEL GARCÍA GUINEA, sobre San José en el' 
arte.-JosÉ A. DEL NrÑo J., O.C.D. 
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